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El siguiente artículo tiene como objetivo fundamental conocer la participación actual de las familias en la 
educación de sus hijos durante la etapa de Educación Primaria, así como presentar aquellos factores 
explicativos que influyen en la participación de dichas familias en la escuela durante esta etapa. Para poder 
lograr este objetivo, hemos llevado a cabo una investigación de tipo documental. 
Una recopilación de las principales habilidades comunicativas deben tenerse en consideración para lograr 
una comunicación eficaz entre ambas instituciones. Resulta contradictorio el hecho de que algunas familias 
deleguen toda la educación de sus hijos e hijas en las escuelas, sin conocimiento sobre lo que en ellas se hace, 
convirtiéndose en clientes exigentes que ponen en tela de juicio la labor del profesorado. En este sentido, se 
debe entender la función educativa coordinada de los padres y las madres y de los centros educativos como 
imprescindibles para conseguir la adecuada formación del alumnado, resultado indispensable la colaboración 
entre ambas, partiendo de los valores de respeto, implicación y confianza. 
La familia es “una institución primaria de relación entre los seres humanos, tan antigua como la cultura, con 
implicaciones (…) sobre todo educativas” (Pérez de Guzmán, 2002,205). Esta primera afirmación nos hace 
pensar en el peso que tiene la familia en la educación de todos los niños y niñas, siendo esta institución la 
primera encargada de la formación del individuo y complementada con la escuela. 
Históricamente, y en lo referente a la educación, la escuela surge como institución al servicio de los fines 
familiares. Ambas instituciones, familia y escuela, tienen derechos y deberes respecto a la educación de los 
niños y niñas, haciendo de la escuela una prolongación de la familia. 
En ocasiones, el personal docente considera a las familias como extraños que invaden las aulas y los espacios 
de los centros educativos (De Gregorio, 1990). Pero como bien dice Forest y García (2006, 60-61), los padres, 
profesores, los alumnos y el equipo directivo del centro son socios importantes del proceso educativo (…) y es 
el único modo de que las escuelas consigan el apoyo que necesitan de la comunidad”. 
“El derecho de los padres a exigir una enseñanza de calidad se completa a su vez con el deber que tienen de 
no despreocuparse de la misma” (Mariñas y Rodríguez, 1999, 56). 
Las escuelas, especialmente aquellas que se encuentran en contextos de desventaja, aisladas de las familias 
y de las comunidades a las que pertenecen no pueden trabajar eficazmente (Bolívar, 2006). 
“Muchos son los elementos que hacen que el contexto escolar y familiar sean muy diferentes: la misión que 
cumplen, los objetivos que se plantean, el tipo de relaciones que se establecen en su interior y las normas que 
rigen las interacciones” (Romero, 1995, 110).  
Esto hace que las relaciones entre familia y escuela no sean todo lo eficientemente deseadas. Por ello, es 
necesario aprovechar al máximo las interacciones entre familia y escuela que se produzcan, haciendo de éstas, 
además de un medio para conocer y ayudar mejor al alumnado, un medio importantísimo en el avance del 
saber pedagógico (Pérez Guzmán, 2002). 
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A pesar de todos los inconvenientes que nos encontramos en la participación familiar en la escuela, existen 
diversas experiencias y estudios que nos indican los beneficios de una comunicación continua entre ambos. Es 
el caso de los estudios llevados a cabo por el Instituto Nacional y Evaluación (INCE) que evalúan la participación 
de los padres y las madres en los centros y su influencia en el rendimiento académico de sus hijos e hijas 
(Comunidad escolar, 2001), la investigación Asuntos de Familia (Family Matters) que dio lugar al programa 
Comunicación Cooperativa entre la Familia y Escuela, (Forest y García, 2006), o el estudio The Transition 
Experience to Pre-School for Six Families with Children with Disabilities (Podvey, Hinojosa, y Koenig 2010). 
Al margen de todos estos estudios citados, existen múltiples experiencias de comunicación y cooperación 
familia-escuela en el día a día de la mayoría de los centros educativos. 
Hoy en día las escuelas y los padres reclaman el apoyo y colaboración mutua, pero  es difícil de realizar en la 
práctica, puesto que existen horarios contrapuestos que dificultan el tener tiempo y además no siempre los 
padres están dispuestos o al contrario, los docentes no siempre están abiertos a esta colaboración. 
Esta relación se convierte hoy en día en un pilar muy fuerte para la eficacia y respuestas positivas del 
desarrollo educativo y personal de los alumno/as. Se ha demostrado que en caso de no existir esta cooperación 
el niño/a tendrá muchos problemas en su evolución escolar y se producirán muchas limitaciones y por el 
contrario si se da esta cooperación adecuada, el alumno/a evolucionaran satisfactoriamente y son muchas las 
ventajas de las que disfrutará el niño/a. 
La escuela debe aceptar la importancia de la participación y la colaboración de los padres en la educación de 
los niños/as y la necesidad de una relación cordial entre docente y padres para que los/las profesores/as 
puedan realizar su función de manera efectiva y completa. 
El centro debe tener la habilidad de reunir a los padres mediante proyectos originales, atrayentes donde los 
padres se sientan parte de la educación escolar de sus hijos, a pesar de que no existan ningún tipo de 
conocimiento profesional. 
El punto de encuentro entre los profesores/as y los padres y madres es evidente que son los hijos/as.  
La clave para generar este punto de encuentro es la labor de hacer ver la importancia de que la familia 
participe en la educación escolar de su hijo/a u que sin dicha colaboración se está afectando de manera 
notable al desarrollo global del niño/a. El centro debe provocar el interés en conocer el Proyecto Educativo del 
centro para entender los valores que imperan en el centro y como se lleva a cabo la práctica a lo largo de la 
vida diaria. 
El niño vive y crece entre la familia y la escuela, donde hay fundamentalmente un objetivo común: su 
desarrollo pleno. Sin embargo, a pesar de ello, la relación entre ellas se presenta con un alto índice de 
conflictividad, falta de participación, de información y desmotivación continua. ¿Por qué sucede esto? ¿Cuáles 
son los motivos que empujan a las dos instancias que intervienen en la búsqueda del bienestar y desarrollo de 
las potencialidades del niño a competir entre ellas, a crear obstáculos y a generar relaciones hostiles? Con este 
trabajo he tratado de dar respuestas a estas preguntas y ofrecer las alternativas necesarias para alcanzar un 
proceso de desarrollo familia-escuela favorable y positivo para la educación de los estudiantes. 
La opinión que me han brindado los miembros que han intervenido en la elaboración de este artículo, con 
respecto a estas y muchas otras preguntas que les he formulado, coinciden en que aún quedan muchos padres 
que desaprovechan las ofertas que los centros brindan en cuanto a actividades de participación, reuniones y 
formaciones familia-escuela. Se comprueba que es habitual que muchos padres acuden sólo a la recogida de 
notas y cuando hay problemas; muchos otros asisten frecuentemente al centro en busca de información sobre 
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el progreso académico de sus hijos. Algunos padres, adoptan una postura muy cómoda con respecto a la 
educación de sus hijos. Delegan en el profesorado toda la responsabilidad. Pero por las experiencias que me 
han transmitido los docentes, suelen encontrarse con muchos padres que participan activamente en la 
educación de los alumnos y están dispuestos a colaborar siempre que es necesario. ● 
 
Bibliografía 
 Álvarez Blanco, L. (2005). Familia y abandono escolar. Importancia de la implicación familiar en el proceso 
educativo. Madrid: Cinca. 
 Cabrera, D., Funes, J. y Brullet, C. (2004). Alumnado, familias y sistema educativo. Barcelona: Octaedro 
 Costa Borrás, M. & Torrubia Beltri, R. (2007). Relación familia-escuela: una asignatura pendiente en muchos 
centros educativos. 
 Familia y Escuela en la Sociedad del Conocimiento. Manual Docente de la Estructura de Teleformación 
ULPGC. 
 Fresnillo Poza, V., Fresnillo Lobo, L. y Fresnillo Poza, M. L. (2000). Escuela de padres. Área de Servicios 
Sociales. Madrid: Cirsa. 
 Claire Forest, Francisco-Juan García Bacete (2006). Comunicación cooperativa entre la familia y la escuela: 
una guía para promover la colaboración entre profesores y padres. Valencia: Nau Llibres. 
 Carmen Benso Calvo, Carmen Pereira Domínguez (coords.) (2007) Familia y escuela: el reto de educar en el 
siglo XXI. Concello de Ourense, Concellería de Educación, D.L. 
 Mª. Jesús Comellas (2009). Familia y escuela: compartir la educación. Barcelona: Gráo. 
 La Ley Orgánica General del Sistema Educativo, de 3 de octubre de 1990. BOE de 4 de octubre de 1990.  
 Ley orgánica 10/2002, de 23 de diciembre, de Calidad de la Educación.  
 Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación. BOE nº 106 de 4 de mayo de 2006. 
 Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa. 
 
 
  
